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WUjfÜÉRO 1 3 .
¡ Abajo el tiraÑrt t ’ ^ORARDR JtrAN Manuel R osas,!..... 

¡Viva LA P atria M. ¿ . ¡ ¡ VoiiVamos A tener leyes 
V DERÉoitds !. 4 é. j Saldamos de la hor¿ ible mi­
seria en que el Tirañó1 ha hundido A LA nación!..v llljljq 11:Ifl ,t x ■ , "l

’ ; 1 ;|! Esté es el ddseb dc! todbs los buenos Pntno- 
‘tilS ; es ¿1 clantar gedoml do»! Buenos -  AirCs, do su 
Oampaña, -y de las Provincias c. es, en lili, el GRITO 
ARGENTINO. t i : .n,

-fui no ohitToynoa iiRidr.íf o? *ol :l’ceir , -o¡ ;i., * ir .
sumí ,nif no jsíjyiui ob y dí!) ob hov ir-■ i' ... iv, jj,;i,,Todos los argentinos existentes en Montr\nln», 

bou pedido jUJi gtfa.n §0560 td per entre ellos al valiente 
^cue-rúliiEavídle.. Eu lirme resolución cu que está él 
genpral, olesiijoat s.u espida contra,el dcspotupbo.minnblo 
delUuéuoS, Ay.rup, y das juiciosas y pnjjiótieus ideas que 
bu íutinilbstudo, han outusipsinado á t^dos los emigrados. 

I Todos,dP.dtLs,lian ido a visitarle,.y á ofrecerse ú sus ór­
denes ; y todos están decididos á seguirlo en tau nuble 
empresa.

P n id e iic ia  de R osas.

Bien jlicc aquel antiguo refrán—14 Cree el ladrón que 
” todos soá de su condición.”—Como Juan Manuel Rosas 
no lia hepho mas, desde que entró ;tl Gobierno, que 
envenena£ y fusilar á sus paisanos ; el fstá siempre te­
miendo (jále lo envenenen ó le maten. A las dos do pi 
mañana, duando todos duermen, su propia familia le hace 
la comida á su vista, y codaé junto con él, haciendo que 
ella la pruebo primero.Para tomar mate Juan Manuel, una pobre vieja, 
vive siempre encerrad a,cu casadlo él hace mucho tiempo, 
es la cebadora : cí mismo Juan Mauuel le ayuda a en­

cender el fuego y ol mismo Juan Manuel hace limpinr á 
su vista la caldera : la. agua se saca de \in tinajón, del 
cual el mismo Juan Manuel tiertc la llave : él mi sitio lo 
abre, y lo vuelve áoorrnr. ¡Cuando la agua está hirvien­
do, la hace poner en el umbral'do la puerta del cuarto 
que está junto al suyo \ y Uih empieza á cebar la pobre 
vieja. Pura la yoftwi, Juan Manuel nunca" manda com­
prar pariré!, sino que saón Orto ó dos tercios de una gran partida, que hace comprurjdiciendo que es para el ne­
gocio pacifico : cstír V'crbu/ la tiene debajo de llave, y va 
sacando él mlfcmo de á fcóbafdurus. Ponemos por testigo 
al mismo médico Gepar, qike muebas veces' le ha visto 
toinur mate.

liastaen abrirlas r. artife v oficios, anda' Juan Manuel 
con muchb cuidado. Todifs las »pío recibe-, las va po­
niendo á un lado, y Iris^piO las traen, quedan detenidos 
y con centinelas, hasta-quelas abre. P ara  abrirlas (como 
lia oído décir que s (tetan tifie r polvos vtn terrosos que sal­
tan á los ojos) e^tífa bren lió bracos, poniendo la oblea 
para el lado de nlitara r  y asi de le jos las vá abriendo mm 
por una, y an tr.d e  lus fciiulltlo bien; por si acaso.
Asesino cobarde! 'Si no tuvicrus tantos delitos, no ten­
drías tantos temores*

¿Qué tal? '¿ Q u é  dirán abúralos qiie creen que 
Rosas ama y observa ios nkandatós de la Religión? E l 
no lia ido este a fui ¿i bis ‘estarióivcs'dol Jueves ¿Santo, como 
lia ido en lodos los detnus.uftoS. Esto unce de que ap e­
nas se fiado los qué licué á su lado, V licué miedo de 
verse rodeado del pueblo; porque mi todas partes ve 
el puñal, qíió su* cónciénci.A ngitadrx Ic dice haber mere­
cido.—Se lia esc a d i o  de ir á Irts estaciones, con el pro­
testo de sus ocupaciones. Miento rl mui picaro. ¿ Co­
mo sus ocupaciones no ta impidieron el perder quilico 
dias en lu quinta entre la corrupción y las borracheras ;



y le habían de im pedir el dedicar soto dos horas á un acto, 
religioso ? &*.'-) n  \Religión y Federación, son d o í pal ibras que el hi- ' 
pócrita  Rosas ha usado mucho, p^ra engañar á ?í5s tontos: 
pero se ne á carcajadas de la inuv^v de la o tra .— Calum­
niar, perseguir, rohar, encarcelar, engrillar, í’usihu y en­
venenar, esta es toda la federación, y toda la religión del 
sanguinario tigre del Fino y de Jos Cerrillos.

“ ¡ Quien de la patria empanó 
“ Con sangre que derramó,
44 El puro brillo v las glorias,
44 Y solo dejó memorias 
“ De libertades haciendo 
44 Que el puehlo cl banquillo viendo 
44 Le tribute vasallnge ?
44 Rosas, Rosas el Salvage.

“ ¿ Quien aleve á Ybañe/. m ata ?
44 Quien con alma vil, ingrata,
“  A Qtiiróga haVlfigolIfulo1? * J
“ ¿ Quien infame lia envenenado 
44 A Pancho el ñato y Molina ?

.. . 441 Quien sanguinario asesina
44 A Montero, sin ser re o ? 1 
“ Rosas, Rosas el Ateo.

44 [ Quien es el atroz malvado 
44 Que las leyes Iva ultrajado 
“ Con infame alevosía,
“  1' con soez tiranía 
44 Encadena, roba, oprime 
“ Al pueblo inftdizqtte gime 
44 Bajo su asesiiiq mano ?
“  R osas, Rosas ql Tirano.

“ ¿ Quien al rifo ha em pobrecido 
44 Y al pobre en la u to  ha sumido ?
“ ¿ Q uien asesiné al valiente ?
44 ¿ Quien calum nia, insulta y m iente 7 
“ i Q uien al gaíí^lw» bu engañado 
44 Y después le ha fusilado,
44 (fritando federación ?
“ Rosas, Rosas el Ladrón.

44 ¿ Quien usa cota de m alla 
*• Cual si estuviera en batalla ?
44 ¿ Quien tiembla, aunque encastillado,
44 Y en su escondijo ocultado,
44 D ecreta cárcel! m atanza,
4* Creyendo asi la venganza 
44 Im pedir enquejel pueblo arde?
44 Rosas, Rosas ol Cobarde.”

De éste modo se explicaban
Y de ira y dolor lloraban,
Un viejo, patriota honrado,
Y un inválido soldado.
E ste  mas y mas si inflama ;
A lza los ojos, y ciclam a :
44 ¿ D onde la justicia se halla ?
*• i P o r qué el pueblo sufre y calla ?

“  Venga aquí mi antigua lanza,
41 Y  ella sirva á la venganza 
“ D e mi patria . Se acabó :
44 N o m as despotismo ; no !
44 E sc malvado sqcumua,
44 Baje en tre  sangre á la turaba,
44 Y el infierno lo reciba ;
44 Y que cu su loza se e sc r ib a ;

“ Y ace aquí hundido 
44 R osas salvage,
44 Ateo, tirano , 
i4 L adrón, co b ard e .”

Cuando Rosas m andó fusilar en San N icolás delo-J 
arroyos a los desgraciados C am pero, D uran , T arragona,! 
C uadra, Yidelas, M ari», C ucha, C arbonel, y  otros mu­
chos infelices,«sucedió o tro  hecho horrib le .

Un pobre m aestro de posta del rio cuarto, llamador 
Benavidcs, venia preso en tre  las dem as victim as. Su iit-| 
feliz m ujer, que bahía quedado en un com pleto  clesnmpa-l 
ro, mandó un hijo suyo, de edad de 12 años, p ara  que al­
can zara  á su padre, llevándole un j u i c o  de ropa, yerba y 
algunos avíos. L legaron  todos ál pueblo de S an  Nicolás, 
y el dia del fusilam iento, cuando  ap arec ie ro n  los presos 
engrillados en la p laza de la ciudad, vieron los habitan­
tes afligidos al m uchacho al lado de su padre.

Se form a la tropa; ya esta tvvendados^ los «lesgra- 
A’iados, ya losahaceif sen tar en lós l>an)|iiillos, y" el mu- 
cbaelio siem pre pegado á su anciano :-j>udrc. É n  e s té se  
acerca  un oficial y le m anda que se ap a rte  : no, contesto 
el oiuehíulo, yo quiero nwrir al Ludo „Me mi pobre pudrej a 
mi nadie me arranca de aqu\. E n  vano se hace, uso de la 
fuerza para  separarle: el m ucnadó Yeéiste. No YjtiLla 
mas remedio que avisarle á R osas-,*y entonce» el e«diai-L 
de tirano , sin com prender e^tji.pntehp/dq ¡apipe de qa.lu­
jo con su padre, o rdena 'qup jo .fusilasen  ju q tq  con  él: ah! 
b ru to !  Q ué entrañas de 1¡£i;q j JÓ gqse yulpnp. si nu 
m onstruo sem ejante no m e re c e  Uñ e:istigo so^envue. Na­
da, nada ha sabido respetar. Fue mili hijo, mal padre v 
de consiguiente m aL  g obernante . Asi se lité, cebando el 
tigre del P ino, y de los C errillos: y a no Je basterou una 
ó dos cabezas hum anas, lué,tflfj?ci/so qUe -devorase. (le a 
tres v de á cuatro  d iarias: ahí están  lotnfattilps ofms.IV», 
36, 37, en que los cuarte les se habían  convertido  en ma­
taderos, com o'décíífrrlos'potvrew soldados, en que no se 
oian sino las descargas de dia y de noche; en fin, hasta, 
qUe completó el bárbaro  num ero de tres mrb. A ver, 
diga su inmunda gneetá qUe Cs m en tira , <juc el tirano m* 
ha estado bebiendo sangrej y devorando  víctim as ini>- 
ccn íes, desde que se sentó en la silla del gobierno, violan, 
do el ju ram en to  que p restó  de hacer la felicidad de la 
tie rra , v no de degollar, de saq uear y hundir en la miseria 
á tan to  hom bre’honrado, á tunto  p a tr io ta  v irtuoso y ln- 
neinérito .

Si R osas p re ten de  
1 Su m al d ivertir 
C onvoca á los suyos 
Y les habla a s í :



Vostros constantes 
E n  la f e  que enseña 
Q ue á los netos puros 
Ración les espera,
R obad y bebed ;
Q ue aquesto es honor 
E n tre  los devotos 
De fe-de-U acion

No tem er. H ay varios 
B obotes, no muchos,
Q ue por defenderm e 
M orirán  con gusto. 
T ranquilos bebamos ; 
R obem os, am igos;
Q ue cada uno debe 
E je rc e r  su o fic io ;
Y m ostrar es justo  
A m or, decisión,
X^or la santa causa 
D e fe-de-R ación.

Q ue venga aquí Eusebia, 
Q ue venga Biguá,
Y los locos todos 
Q ue vengan acá.
C orvalan, Cuitiño,
Q ue vengan tam bién :
Ven tu , P ia la  B lanca,
Don F od ieris , ven.
Y venga F elipe,
Y con su esquilón 
Nos toque el cielito 
D e fe -d e- Ración.

Si el pueblo m urm ura 
D e rab ia  y disgusto 
¿Qué im porta ? él no puede 
S acu d ir mi yugo.
Q ue llore y m urm ure,
Q ue sufra y regañe.
¿Q ué im porta  que el pueblo 
M e llam e salvaje,
M e llam e asesino,
M e llam e ladrón,
Si en tanto  gozamos 
D e fe -d c -Ración  ?

Al mom ento salen 
Con mil niñerías 
D e Rojas, Q uiroga,
M ontero , M olina,
G utié rrez, M iranda, 
Cienfuegos y I’ancho,
Y mas, tres mil hom bres 
Q ue me he fusilado ;
C uando  en ello pruebo 
Mi celo y valor
E n  gloria y defensa 
D e fe-de-Racion.

Yo no temo al m undo  
Ni á sus necios dichos,
Si cuento con P a rra , 
G onzález, C uitiño,
C orvalan, M aestre,
M ansilla el fiel,
Salom ón el bravo
Y el sabio do ut des.
Con que así, brindem os 
Con caña y carlon,

P or ja santa cansa 
De fe—de—Ración .

Comunicaciones ih; i:ienos unes.

Cada vez se confirm an mas y mas las noticias que 
ya corrían de Inft Provincias del in terio r.

Escriben desde el Frailo  M uerto  con fecha 26 de 
M arzo.— ” E l G obernador (de C órdoba) ha salido a carn- 
M paña con todos los pocos veteranos qu»í le quedaban ; 
w pero se sospecha y fundadam ente que su v erdadero  
)( obgeto es escaparse escoltado a Buenos A ires; porque 
w nadie puede creer que el piense seriam en te en re sistir 
M á la sublevación ya general de toda la P rov incia  ; su- 
M b'evacion que está com binada con la de S an ta -F é ,
M Santiago, T ucum an, R ioju, C atam apca y S alta . —
>' ¡ Cuanto me alegraría que lo que llegasen  Buenos Aires 
M nuestro G obernador, lo m etiese Ju a n  M anuel en hi 
” cá rc e l..........................”

Con fecha 3 del présente dicen de B uenos A ires : — 
” Se asegura que ha habido un cambio de G obierno en 
” C órdoba, y que el G obernador antiguo le han pillado 
” en fu g a; y se halla p re so ................ ”

En o tra  de la m ism a fech a .— u Varios pasageros, sa- 
” lidos de Chile en 12 de M arzo, d icen que basta en ton- 
” ces no habían llegado aun los detalles «le lo sucedido 
” el 20 de E nero  cu el P erú  ; y que no suben m as en 
” Chile que lo que sabem os aq u í.u .

E n  o tra  de la m isma fecha.— “ Ilo y  com o á las seis 
” de la m añana, llegaron tres balleneras de la C o lon ia : 
” de una de ellas desem barcó un hom bre chico, finco, de 
” edad como de cincuen ta  años, que p reguntó  por el 
” Sr. P residen te , y fué llevado á casa de este en el acto . 
” Supim os después que era  el antiguo d ipu tado  de la  
” C olonia.”

O tra  del 5.— “ A la s t r e s  y m edia en tró  un oficial 
” oriental de chasque, con una o rd en an za  y el postilion  
” que tra ía  la balija : fué derecho  á casa de O ribe ; poco 
” después pasó á casa de Ju a n  M anuel, de donde com o 
” á la m edia hora volvió á la de O ribe acom pañado  de 
” Corvalan con pliegos en la m a n o : á las nueve volvió 
”  á pasar C orvalan. L as com uniaaciones ( que son de 
” l’b itre-R ios) no han  debido ser muy agradab les p a ra  
” Juan  M anu el; por que la  c a ra  de C orvalan iba m uy 
” com pungida. T am bién  R uiz F urias  recibió cu rta  p o r 
” este chasque .”

Pwgrt de l lo s a s  y  re g a lo s  d ip lo m á tic o s .

Cuando un gobierno q uiere quedar bien con o tro  
gobierno por favores que le lia hecho el uno al o tro , 
suelen m andarse eso que llam an regalos diplom áticos, es 
decir, prendas de valor.

Rosas lia de q u e re r sin duda quedar bien allá con 
los gobiernos de E u ro p a ; y es probable que no les reg a­
le las onzas que ha robado, por que esas Jas g u a rd ará  pa­
ra pasar la vida gorda; Ies llevará, si, á los dos locos en ­
gañados y cargados de puñales, cadenas y cabezas hu­
manas; y el se irá tam bién con su c a rg a d o  fuelles, por 
que á buen seguro que ni eso nos deje el bueno de Ju an  
M anuel.
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